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ACTORES 


PILAR .  Sta.  Navarro. 

PRÁGEDES .  Sra.  Moral. 

D.  MARCIAL  DEL  REV...  Sr.  Martínez. 

I).  SERAFIN  DEL  ROQUE.  Sr.  Díaz. 


La  escena  figura  en  Madrid,  en  casa  de  Pilar. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  O.  José  María  Moles,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo ,  que  administra  D  Alonso  Gullon,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere¬ 
chos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley 


ACTO 


UNICO. 


Sala  amueblada  con  elegancia;  alfombra,  butacas,  etc. 
Cuatro  puertas  laterales  y  al  foro:  dos  veladores: 
sobre  uno  bandeja  con  vasos  y  botella,  ó  jarra  de 
agua. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  MARCIAL,  PRÁGEDES. 

Marc.  Y  tu  señora? 

Prag.  Salió. 

Marc.  /Tardará  mucho? 

Prag.  No  tal. 

Fué  á  San  Ginés,  y  en  seguida 
volverá  á  casa. 

Marc.  Pues  ya 

no  me  voy:  esperaré 
que  regrese  esa  deidad. 

Prag.  Parece  que  usted  la  quiere 
un  poquito. 

Marc.  Mucho  más! 

Yo  la  quiero,  doña  Prágedes, 
con  alma,  cuerpo  y  caudal. 

Todo  lo  juzgo  pequeño 
comparado  con  Pilar. 
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Prag.  ¡Vaya  una  pasión  vehemente! 

Marc.  No  es  pasión,  es  un  volcan 
que  me  tiene  achicharrado. 

Hoy  con  decisión  formal 
mi  atrevido  pensamiento 
he  venido  á  declarar. 

Si  esa  Circe  encantadora 
me  desahucia,  voto  á  san, 
que  he  de  tomar  la  venganza 
mas  terrible  y  ejemplar. 

Prag.  ¡Ay!  no  diga  usté  esas  cosas, 
que  me  asusto  por  demas, 
y  es  muy  fácil  que  me  dé... 

Marc.  ¿Y  qué  le  va  á  usted  á  dar? 

Prag.  El  síncope. 

Marc.  Pues  paciencia. 

Solo  he  dicho  la  verdad, 
y  diré  siempre  lo  mismo. 

¿Me  entiende  usted? 

Prag.  (¡Qué  animal!) 

Marc.  Á  cada  quisque  le  llega 
su  San  Martin  por  acá; 
y  si  es  que  el  mió  llegó, 
la  revancha  va  á  sonar 
con  estrépito  mas  grande 
que  el  terremoto  de  Oran. 

Prag.  ¡Mas  don  Marcial!... 

Marc.  Nada,  nada; 

lo  he  decidido,  y  no  hay  más. 

Prag,  ¿Pero  á  la  fuerza  ha  de  amarle? 

Marc.  Á  la  trágala ;  cabal. 

Yo  soy  un  rico  muy  rico; 
tengo  haciendas,  y  ademas 
mis  arcas  están  repletas 
de  onzas. 

Prag.  ¡Precioso  metal! 

Marc.  ¡Gomo  que  no  lo  hay  mejor 
en  toda  la  cristiandad! 

Soy  buen  mozo. — Me  parece 
que  no  se  puede  negar. 

Prag.  Es  claro. 

Ma  RC. 


Pues.  Este  cuerpo 


no  ha  sido  ningún  costal; 
y  si  hay  alguna  mujer 
de  despreciarme  capaz, 
no  sabe  lo  que  se  pesca, 
y  la  enseñaré  á  pescar. 

Paag. 

(¡Jesucristo,  y  qué  alcornoque!) 
Pero... 

Marc. 

Yo  soy  muy  tenaz. 

Prag. 

(¡Y  muy  bárbaro!) 

Marc. 

(Volviéndose  hacia  ella.)  QUC¡ 

Prag. 

Nada 

Marc. 

Lo  dicho  dicho  se  está. .. 

Prag. 

Pero... 

Marc. 

Y  la  jaca  á  la  puerta. 

Prag. 

Pero... 

Marc. 

Ni  ménos  ni  más. 

Prag. 

Pero... 

Marc. 

¡No  hay  pero  que  valga, 

aunque  traigan  un  peral! 

Prag. 

Pero  si  ella  quiere  á  otro? 

Marc. 

¡Le  reviento! 

Prag. 

¿Qué? 

Marc. 

¡Ajajáf 

Créalo  usted.  Si  á  mis  prendas 
es  preferido  un  rival, 
le  deslomo,  y  queda  inútil 
para  poderse  casar. 

Prag. 

Don  Serafín... 

Marc. 

Ese  títere 

pronto  el  jopo  tomará. 

Prag. 

Conque... 

Marc. 

Sólo  hay  dos  caminos; 

ó  ceder,  ó  reventar. 

Prag. 

Voy  por  adentro. 

Marc. 

Salud. 

Pr  ag. 

(¡Ay,  qué  lástima  de  pan!) 

ESCENA  II. 


D.  MARCIAL. 


Los  sordos  nos  van  á  oir. 
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Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 


si  á  mi  amante  memorial 
no  contesta  favorable 
esa  viuda  singular. — 

¿Y  don  Serafín  del  Roque? 

Tan  enclenque,  y  así...  tan... 

Si  no  cede,  le  deshago 
la  columna  vertebral. 

ESCENA  III. 

marcial,  pilar. 

¡Oh,  don  Marcial! 

Servidor. 

¿Tanto  bueno  por  aquí? 

Verla  á  usted  es  para  mí 
el  regocijo  mayor. 

Mil  gracias. 

Con  sed  ansiosa 
esperaba  su  regreso. 

Salí  á  misa... 

¡Ya! 

Y  por  eso... 

¡Siempre  alegre,  y  siempre  hermosa! 
Mucho  el  corazón  celebra 
tan  galante  hallar  á  usté. 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 
(¡Sabe  más  que  una  culebra!) 

¿Llegó  USted  ayer?  (Sentándose.) 

(id.)  Pensando 

sólo  en  usted,  Pilarcita; 
y  mi  primera  visita 
es  para  usted. 

Estimando. 

Ya  sabe  que  sin  malicia 
hablo  siempre,  y  sin  lisonja: 
sin  escrúpulos  de  monja 
digo  lo  que  es  de  justicia. 

Siempre  voy  por  el  camino 
más  recto,  y  estoy  en  lo  justo; 
porque  siempre  fué  mi  gusto 


Pilar. 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 


Marc. 


Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


el  pan  pan,  y  el  vino  vino. 

Aprecio  mucho  al  mortal 
que  usando  de  cortesía, 
habla,  y  habla  sin  falsía. 

¡Dichoso  yo! 

¿Sí? 

Cabal. 

Porque  yo  que  soy  muy  franco, 
según  usted  se  explicó 
debe  apreciarme. 

¿Pues  no? 

(¡Ó  herrar  ó  quitar  el  banco!) 

¿Sabe  usted  que  pienso? 

¿Qué? 

Que  la  encuentro,  sin  falacia, 
más...  pues,  más  llena  de  gracia. 

¿Se  rie  usted?  (Pilar  se  rie.) 

¡Ya  se  ve! 

Me  hace  gracia  el  retintín 
con  que  me  lo  dice. 

¡Ya! 

Pues  lo  más  gracioso  está 
en  que  me  hace  usted  tilín. 

¿De  veras? 

Ya  no  desisto 
hasta  lograr  esa  perla. 

Desde  que  he  llegado  á  verla 
siempre  tengo  el  ojo  al  Cristo. 

¡Fué  bueno  á  Valladolid,  (Riendo.) 
Dios  mió,  y  se  ha  vuelto  malo! 

No  señora,  este  es  un  palo 
que  me  cogió  por  Madrid. 

¡Si  usted  al  predicador 
escuchara  en  todo!... 

¿Todo? 

No  me  hablára  de  ese  modo. 

¿Que  no  hablára? 

No,  señor. 

¿Le  hizo  á  usted  mella? 

Sin  tasa. 

¿Y  oyó  misa? 


Y  el  sermón. 
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Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


Marc 

Pilar 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar  . 


Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 


Mvrc. 


¿Quién  predicó? 

El  padre  Antón. 
Muy  conocido  en  su  casa. 

«¡El  hombre  es  un  lobo  íiero; 
entra  al  redil  sin  temer 
y  hace  presa  en  la  mujer, 
que  representa  el  cordero!» 

¡Pues  vaya  un  tema  gentil! 

Yo,  que  por  nada  me  embobo, 
la  verdad,  temo  que  el  lobo 
quiera  entrar  en  mi  redil. 

Pues  yo  que  entre  la  pared 
y  la  espada  estoy  envuelto... 

¿Qué? 

Nada:  vengo  resuelto 
á  casarme  con  usted. 

¡Jesucristo!  (Levantándose.) 

(id.)  ¿Qué  le  pasa? 

No  hay  que  asustarse,  paloma. 
¡Don  Marcial!  (Entre  risa  y  asombro,) 

Por  todo  á  Roma, 
y  todo  se  queda  en  casa. 

¿Ha  meditado  usted  bien 
lo  que  dice? 

Sí,  por  Dios. 

Que  nos  casamos  los  dos, 
y  en  paz  y  jugando.  Amen. 

¡Ay!  yo  estimo,  don  Marcial, 
su  noble  proposición, 
pero  ya  mi  corazón 
teme  el  lazo  conyugal. 

¿La  füé  mal  con  el  difunto? 

No  por  cierto.  Me  casé, 
y  al  mes  y  medio  enviudé! 

¡La  historia  es  breve  en  conjunto! 
Mis  ojos  fueron  un  lago 
de  llorar...  ¡Pobre  Tomás! 

No  quiero  exponerme  más 
á  sufrir  ese  mal  trago. 

Pues  yo  con  fé  reiterada 
deseo  ser  su  marido, 
aunque  pegue  un  estallido 


lo  mismo  que  una  granada. 

Pilar. 

Siento  verme  en  tal  aprieto, 
y  estimo  su  voluntad; 
mas  quiero  mi  libertad. 

Marc. 

Está  bien;  yo  la  respeto. 

Pilar. 

Esto  sin  que  usted  se  ofenda, 
y  siendo  siempre  su  amiga. 

Marc. 

Pues  ya  que  yo  no  consiga 
quedarme  con  la  prebenda, 
la  advierto,  sin  que  haya  duda, 
que  no  he  de  sufrir  que  usté 
se  case  con  otro. 

Pilar. 

¿Q«é? 

Marc. 

Que  será  usted  siempre  viuda. 
Al  que  la  pretenda  asiduo... 

Pilar. 

¿Qué  hará  usted? 

Maro. 

Sin  remisión 
le  deshago  el  esternón, 
ó  algo  más  del  individuo. 

Pilar. 

Eso  es  una  atrocidad, 
que  no  tiene  ejemplo. 

Marc. 

Puede: 

pero  por  de  pronto  quede 
sentado  como  verdad. 

Pilar. 

¿Conque  es  decirme  que  al  fin 
se  convierte  en  mi  tirano? 

Marc 

¡Sé  que  pretende  su  mano 
el  señor  don  Serafín! 

Pilar. 

¿Don  Serafín? 

Marc. 

Cabal,  sí. 

Pn.  \  R. 

Le  aprecio. 

Marc. 

Yo  no  le  abono; 
porque,  señora,  ese  mono 
vale  poco  para  mí. 

Pilar. 

Con  él  amistad  me  enlaza, 
y  bable  con  menos  dureza. 
¡Posee  una  gran  cabeza! 

Marc. 

¡Si  eso  es  una  calabaza! 

Pilar. 

Hace  versos... 

Marc. 

Muy  perversos. 

PlL  \  R . 

No  señor,  que  son  preciosos. 
¡Pensamientos  amorosos 
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Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 


en  muy  delicados  versos! 

¡Buena  está  su  musaraña 
con...  Castaña,  ó... 

¡San  Clemente!  (r  ¡endo. ) 
Ya  de  Castalia  la  fuente 
la  convierte  usté  en  Castaña! 

Para  mí  todo  es  igual. 

Es  claro. 

Es  una  canción 
que  no  se  pega  al  riñon, 
ni  produce  capital. 

(Qué  hombre!)  Don  Marcial...  (Despidiéndose ) 

Insisto, 

y  me  voy  también  ahora. 

Adiós. 

Servidor,  señora. 

(¡Va  á  haber  la  de  Dios  es  Cristo!)  (váse.) 

ESCENA  IV. 

PILAR. 

Don  Marcial  haciendo  alarde 
de  un  amor  descomunal, 
me  impone  la  ley  marcial. 

¡Ni  que  fuera  Calomarde! 

ESCENA  V. 

PILAR,  PRÁGEDES. 

¿No  vino  don  Serafín 
del  Roque? 

No:  estuvo  sólo 
don  Marcial  del  Rey. 

Le  he  visto. 

¡Cada  vez  es  más  gracioso! 

¿Sabes  que  se  ha  declarado? 

Por  lo  menos  lo  supongo: 
pues  me  dijo  que  traia 
el  firmísimo  propósito 
de  casarse  con  usted, 
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ó  que  se  volvía  moro; 
jurando  que  su  venganza 
la  habían  de  oír  los  sordos. 
Pilar.  ¡Mira  tú  que  es  fuerte  empeño! 
Pkag.  ¡Es  disparate  de  á  folio! 

¡Ay,  qué  lástima  de  pan 
que  cuecen  para  él  los  hornos! 
Pilar,  Dice  que  don  Serafín 

es  un  botarate,  un  mono; 
y  que  si  me  ama  de  veras... 

Prag.  ¡Que  le  va  á  romper  los  lomos! 
Pilar.  Justamente. 

Prag.  Me  lo  ha  dicho. 

Pilar.  ¿Has  visto  qué  hombre  más  loco? 
¡Como  si  yo  no  pudiera 
disponer  de  mí  á  mi  antojo! 

Prag.  ¡  Ajá! 

Pilar.  Yo  haré  de  mi  capa 

un  sayo. 

Prag.  Y  punto  redondo. 

Y  el  que  no  lo  quiera  así 
que  vaya  y  se  eche  en  remojo. 
Pilar.  ¡Buena  diferencia  va 
de  don  Seraíin  al  otro! 

Prag.  ¡Ya  lo  creo! 

Pilar.  Tan  atento... 

Prag.  Tan  sabio,  y  tan...  ¡Guapo  mozo! 
Pilar.  ¡Algo  de  tímido  peca! 

Prag.  Sí,  tiene  el  genio  algo  corto. 

¡Ay!  en  todo  se  parece 
á  mi  sargento  Palomo!— 

Mire  USted...  (Lloriqueando.) 


Pilar. 

Sí,  sí,  ya  basta: 
conozco  la  historia  á  fondo. 

Prag. 

¿Por  qué  no  se  casa  usted 
con  don  Serafín? 

Pilar. 

¡Qué  oigo! 

Prac. 

¿Ya  usté  á  pasarse  la  vida 
así...  sin  tener  un  prójimo? 

Pilar. 

¡Recuerdo  mucho  al  difunto! 

Prag. 

Pues  por  eso. 

Pilar. 

¡Tan  meloso!... 
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Prag. 


Pilar  . 

PRAG. 

Pilar. 


Seraf. 

Pilar. 


Seraf. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 

Seraf. 

Prag. 

Seraf. 


Prag. 

Pilar. 

Prag 


Pilar. 

Prag. 


¡Pues  don  Serafín  no  es  ménos, 
debe  ser  corno  un  bizcocho! 

No  me  bables  de  casamiento. 

¡Ay,  si  yo  fuera  un  pimpollo! 

En  fin,  si  á  segundas  nupcias 
vuelve  á  tentarme  el  demonio, 
tiene  que  ser  con  un  hombre 
que  simpatice  á  mis  ojos. 

ESCENA  VI. 

PILAR,  PRÁGEDES,  D.  SERAFIN . 

¿Da  usted  permiso? 

Adelante. 

Tome  asiento. 

Me  acomodo. 

En  nombrando  al  rey  de  Roma... 

Llévate  esto.  (El  velo  y  devocionario.) 

(No  sea  tonto.)  (A  n.  serofin. 
(Audacia,  y  haber  si  boy  mismo 
cargo  con  el  cristo.  ¡Ojo!) 

¿Cuándo  me  hace  usté  unos  versos 
como  los  de  marras? 

Pronto. 

(¡Aun  no  se  halla  escarmentada!) 

¡Cá!  Si  tiene  usté  un  meollo!... 

Vamos,  Prágedes. 

Ya  voy. — 

Empezaban  de  este  modo. 

«Zagala  que  al  prado 
bajaste  por  flores, 
y  hallaste  á  Cupido 
en  paños  menores... 

*  ¡Prágedes!,.. 

(  Ya,  ya  me  marcho... 

¡Qué  me  componga  usted  otros! 

¡Ay!  qué  recuerdos  aquellos 
tan  dulces  y  tan  golosos! 


Pilar. 


Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 


Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 


¿Conque  usted  á  mi  criada 
coplas  haciendo  también? 

Fué  un  natural  desahogo 
por  curar  su  pesadez. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

Nada, 

¿Nada? 

Entonces  muy  poco  es. 

Sigue  la  cosa. 

¿Qué  cosa? 

El  político  belen. 

En  París  como  en  Madrid, 
quieren  que  haga  un  balancé 
cierto  pájaro  muy  gordo, 
y  dar  en  tierra  con  él. 

¡Buen  golpe! 

Sí;  será  un  dúo 
en  español  y  francés. — 

En  fin,  allá  se  compongan. 
¡Esclavo  soy  y  seré 
del  ídolo  á  quien  adoro! 

¡Calle!  qué  me  cuenta  usted? 
¡Amor  devora  mi  pecho! 

Pues  el  contagio  es  cruel! 
¿También  ama  usted? 

Yo  no. 

Pero  don  Marcial  del  Rey 
me  habló  de  amores  aquí, 
rabiando  como  un  lebrel. 

Pues  al  pasar  por  mi  lado 
me  dijo  en  la  calle: — «¡Eh! 
Cuidado  con  la  viudita, 
ó  se  queda  usted  sin  piel.» 

¡Qué  bárbaro! 

Sí,  señora, 

debe  andar  en  cuatro  piés. 

Le  he  desahuciado 

'  ¡Oh,  ventura! 
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PlLAK. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf.. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 
Seraf. 
Pilar. 
Seraf . 
Pilar. 
Se  raf  . 
Pilar. 
Sfraf. 


Pilar. 


Seraf. 


Pilar. 

Seraf. 


Sí,  yo  estoy  por  la  viudez. 

¿Para  siempre? 

Para  siempre. 

¡Señora,  no  puede  ser! 

¿Pero  por  qué? 

(Besándola  la  mano.)  ¡Porque  no! 

Caballero,  ¿qué  hace  usted? 

Comunicarla  mi  fuego. 

¡Todo  amor! 

Poco  cortés. 

Al  ver  esa  blanca  mano 
no  me  pude  contener. 

¡Está  usted  desconocido! 

Eso  opino  yo  también.. 

¡Pues  cuidadito! 

(Besando  de  nuevo.)  ¡Ay,  SeflOra! 

¿Don  Serafín,  otra  vez? 

Son  arranques... 

¡Pues  me  gusta! 

(¡Sigamos  COn  mi  papel.)  (Románticamente.) 
«¡Si  á  mi  amor  no  le  das  consuelo  humano 
en  la  tumba  caeré  como  un  gusano. 

Y  allí  donde  mi  fé  por  tí  sucumba 
repetirán  los  ecos,  tumba,  tumba!» 

Basta  de  romanticismo. 

(Tendré  que  reirme.) 

¡Cruel! 

«¡Hay  horas  para  amor  tan  destructoras 
que  son  horas,  en  fin,  que  no  son  horas»» 
¡Este  hombre  se  ha  vuelto  loco!  (Riendo.) 
¡Loco  por  esta  mujer! 

«Al  rio  de  Manzanares 


por  tu  amor  me  arrojaré, 

Y  Sl  no  nae  ahogo,  al  ménos 
la  crisma  me  he  de  romper!» 

¡Oh,  dulce  risa! 

P,UR*  „  Riamos,  (conteniéndole.) 

Pero  quieteeito  esté. 

Seraf.  ¡Si  usted  no  me  arranca  el  alma. 

lo  haré  cien  veces  y  cien! 

*  ilar.  Pues  entonces  me  retiro; 
y  puede  usted  no  volver, 
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Seraf. 

porque  nunca  estaré  en  casa. 

¡Oh,  sacrilego  desden! 

¿Me  arroja  usted? 

Pilar. 

No  tal:  pero... 

Seraf. 

Ay!  que  me  da...  un  no  sé  qué... 

( Desmayándose.) 

Pilar. 

¡Dios  mió,  y  se  ha  desmayado! 
¡Pragedes! . . .  ¡Vaya  un  babel!  (Liamand 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  PRAGEDES. 

Prag. 

¿Por  qué  grita  usted,  señora? 

Pilar. 

Tráete  el  vinagrillo. 

Prag. 

Pues 

qué  ha  habido? 

(Colocándole  en  la  butaca.) 

Pilar. 

Porque  le  dije 
que  no  me  volviera  á  ver. 

Prag. 

Es  claro:  como  están  tímido... 

Pilar. 

¡Me  gusta  la  timidez! 

Prag. 

¡Y  está  lo  mismo  que  un  bolo! 

(Zarandeándole  un  brazo.) 

Pilar. 

¡Si  dónde  menos  se  créeü... 

Prac. 

¿Se  ha  atrevido?... 

Pilar. 

¡Á  mucho,  Prágedesh 

Prag. 

Atrévase  usted  también... 

Pilar. 

¡Anda  por  el  vinagrillo! 

Prag. 

Al  momento  le  traeré,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

PILAR,  D.  SERAFIN. 

Pilar.  ¡Vea  usted  á  lo  que  se  expone 

una  mujer  sin  querer!  (observándole.) 
¡Qué  agitado  está,  y  qué  pálido! 
¡Cómo  le  late  la  sien! 

Pues  en  cuánto  vuelva,  para 
evitarme  otro  revés, 
le  diré  á  todo  que  sí. 
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Seraf. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 


Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 


Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 


Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 


¡Bendita  esa  boca,  amen! 

(Cayendo  de  rodillas  y  besándola  la  mano.) 
¡Ay!  (Dejando  caer  el  pañuelo.) 

(Apareciendo  en  el  foro.) 

¡Soberbio  cuadro!  El  diablo 
á  los  piés  de  san  Miguel! 

(Me  voy:  que  se  arreglen  ellos.) 

(Vá6e  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

D.  SERAFIN,  D.  MARCIAL. 

¡Hola,  peje! 

Don  Marcial... 

(¡Ya  llegó  el  juicio  final!) 

¿La  ocasión  por  los  cabellos 
cogió  usted? 

De  cal  y  canto 

no  soy,  y  en  mi  fiebre  insana 
estaba...  (Recogiendo  el  pañuelo.) 

¡Por  la  peana 
estaba  adorando  el  santo! 

Yo,  llevado  de  mi  celo, 

COgia...  (Mostrándole.) 

¿Prenda  mejor? 

Este  pañuelo. 

(Reconociéndole.  )  ¡Qué  horror! 

Suelte  usted  ese  pañuelo. 

(Amenazándole.  D.  Serafín  se  levanta.) 

¡Caracoles! 

¡Muy  formal 

se  lo  previne,  seor  chusco! 

¡Pero  un  ataque  tan  brusco!... 

¡Es  ataque  natural! 

Permítame  usted... 

¡Chitito! 

Es  que  me  siento  indispuesto, 
y  n\&  voy... 

¡Quieto! 

(impidiéndoselo  y  cerrando  la  puerta  del  foro.) 
(Calándose  el  sombrero.)  ¿Qué  es  esto? 


Seraf. 


Marc. 

Seraf. 
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Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 


Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 


Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 


Seraf. 


Marc. 


Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 


¡Que  has  caído  en  el  garlito! 

¿Y  quién  licencia  le  lia  dado 
para  tutearme? 

Yo. 

¡Mal  tomada! 

¿Sí? 

¿Pues  no? 

¡Pero  yo  me  la  lie  tomado! 

¡Ya  tiene  el  lance  bemoles! 

Sin  duda  usted  á  su  mana 
dice:  «lo  que  liav  en  España 
todo  es  de  los  españoles.» 

¡Calla,  bribón!  Ya  he  sabido 
tus  farsantes  procederes. 

¿Qué  ha  sabido  usted? 

Quién  eres! 

(¡Malo,  malo!  Estoy  perdido.) 

¡Yo  por  nada  me  aturrullo, 
y  usted  desatento  abusa!... 
¿Galleas?  ¡Toma  en  la  musa! 

(Pegándole  en  el  sombrero.) 

¡Jesucristo,  y  qué  apabullo! 

Ya  que  el  lance  se  ha  empezado 
le  dejaré  concluido. 

Mas... 

Por  lana  has  venido 
y  volverás  trasquilado. 

¿Mas  con  qué  ley?... 

¿Ley?  Mandril, 
con  la  que  me  da  la  gana! 

¿Tuvo  ley  la  veterana 
la  noche  del  diez  de  abril? 

¿Luego  usted  quiere...  ¡qué  horror! 
descuartizarme? 

Eso  mismo. 

¡Voy  á  romperte  el  bautismo! 

¡La  guardia,  favor,  favor! 

(Corriendo  por  la  escena  uno  tras  otro.) 

¡No  grites:  ríndete! 

¡Quid! 

¡Date,  dale! 

No  me  dov. 

V 
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Marc. 

Seraf. 


Se  RAF 
Marc. 


Seraf. 

Marc. 

Seraf. 


pilar 

Pilar. 

Prag. 

Seraf. 

Pilar. 

Seraf. 


Prag. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Prag. 

Marc. 
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¡Ven,  Serafín,  ven! 

¡Ya  voy! 

Colémonos  por  acá. 

(Se  entra  por  la  primera  puerta  derecha  y  sale  por 
la  segunda.  D.  Marcial  tras  él.) 

¡Cual  pica  mi  retaguardia! 

¡Todas  las  vas  á  pagar! 

(Entran  por  la  puerta  segunda  izquierda  y  salen  por 
la  primera,  D.  Serafín  sin  sombrero  y  le  trae  Don 
Marcial.) 

¡Si  me  pudiera  escapar!... 

¡Ríndete,  perro! 

Á  la  guardia! 

(Se  entran  por  la  derecha,  y  salen  por  la  izquierda 
Pilar  y  Prágedes.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

PRÁGEDES  y  ¿  poco  D.  SERAFIN  y  D.  MARCIAL. 

¡Qué  gritos  y  qué  alboroto! 

¿Dónde  están?... 

¿Pero  qué  pasa? 

¡Que  me  matan! 

(Saliendo  sin  un  faldón  del  fraque.) 

¿En  mi  casa? 

¡Sin  sombrero,  y  el  frac  roto! 

¡Ay’- 

(Finge  una  convulsión  y  se  desmaya  en  brazos  de 
Pilar.) 

¡Anda„anda,  otro  desmayo! 

¿Mas  y  el  faldón  y  el  sombrero? 

¡YO  loS  traigo!  (Saliendo.) 

(indignada.)  ¡Caballero! 

¡Pero  esto  es  un  Dos  de  Mayo! 

¡Eso  será  en  conclusión! 

¡Va  á  morirse! 

¡Y  á  enterrarse! 

Pero  para  desmayarse 
no  ha  elegido  mal  colchón. 

(Colocan  entro  las  dos  á  D,  Serafín  en  la  butaca.) 


Pilar. 

¡  Señora,  no  con  terneza 
le  acaricie! 

Usted  se  exalta, 

Marc. 

y  creo  que  le  hace  falta... 

¡Me  hace  falta  su  cabeza! 

.  Prag. 

(Aprieta!) 

Pilar. 

Ya  es  por  demas 

.Maro. 

lo  que  aquí  usted  se  propasa; 
y  le  ruego  que  mi  casa 
no  vuelva  á  pisarla  más. 
Quedará  usted  satisfecha; 

Pilar. 

y  ántes  de  salir  de  aquí, 
cumpliré  lo  que  ofrecí 
desde  la  cruz  á  la  fecha. 

¿Qué  hará  con  él? 

Marc. 

Yo,  en  verdad 

Pilar. 

poca  cosa. 

Pero  al  cabo... 

Marc. 

¡Lo  que  se  hace  con  un  pavo 

Seraf. 

el  dia  de  Navidad! 

(¡Atiza,  y  qué  barbarismo!) 

Paro. 

(¡Vomita  rayos  y  truenos!) 

Pilar. 

Pero  escuche  usted  al  menos, 

y  mire  más  por  sí  mismo. 
¿Piensa  el  señor  don  Marcial 
que  por  medio  del  terror, 
va  á  conquistarse  el  amor 
de  una  mujer?  Pues  no  hay  tal. 
Todo  lo  que  no  sea  hacer 
por  ganar  su  simpatía, 
no  se  conquista  en  el  dia 
el  amor  de  una  mujer. 

Usted  quiere  con  metralla 
ablandar  un  corazón, 
y  lo  que  hace  en  conclusión 
es  perder  mas  la  batalla. 
Practique  usted  la  bondad, 
la  sumisión  y  dulzura, 
respete  más  la  hermosura, 
y  á  toda  la  humanidad. 

Créame:  con  buenos  modos 
se  ablandará  hasta  una  peña. 
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Marc. 

Pilar. 


Marc. 


Pitar. 

Msrc. 

Pilar. 

Seraf. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Pilar. 

Seraf. 


Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Pilar. 

Prag. 

Marc. 


Esto  Cristo  nos  enseña, 
y  en  paz  y  Cristo  con  todos. 

¿Y  por  qué  usted  no  se  ablanda 
á  mi  voz? 

De  sopetón 

me  hizo  su  declaración, 
y  me  asustó  la  demanda. 

¿Si  al  amor  le  pintan  niño, 
muy  dulce  y  con  mimo  tanto, 
no  habrá  de  causarle  espanto 
tan  espantoso  cariño? 

¿Y  ese  niño  juguetón, 
tan  mimosillo  y  travieso, 
por  qué  me  la  armó  con  queso, 
y  me  ha  puesto  en  combustión? 

Cuando  á  morir  nos  condena 
todos  los  medios  son  buenos; 
y  la  venganza  á  lo  menos 
nos  desahoga  la  pena. 

¡Y  no  Vuelve!  (Abanicando  á  D.  Serafín.) 
iGran  pesar! 

jYa  se  ve! 

¡Pico  bendito! 

(Besando  la  mano  á  Pilar.) 

¡Ay! 

¿Qué?  (Volviéndose.) 

Nada.  (Quietecito, 
ó  le  van  á  desollar.) 

¡Vuelva  en  sí:  yo  le  hablarél 
(Mire  usted  que  si  le  dejo...) 

(Á  D.  Serafín.) 

(¡Me  quedaré  sin  pellejo 
como  san  Bartolomé!) 

(Le  besa  nuevamente  la  mano,  y  se  oyo  el  ruido.) 

¿Qué  ha  sido  eso? 

Suspirar. 

¡Buen  suspiro,  por  mi  nombre! 

(¡Vaya  un  paso!) 

(¡Pero  este  hombre 
no  sabe  más  que  besar!)  _ 

¡Y  sin  volver! 


¿No?  Agua  va. 


Seraf. 

Marc. 

PlLAR. 


Marc. 

Seraf. 


Pilar. 

Prag. 

Seraf. 

Marc. 


Seraf. 

Marc. 


Seraf. 


Prag. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 

Marc. 

Pilar. 

Marc. 


Pilar. 

Prag. 


(Se  ha  colocado  detrás,  y  derrama  un  jarro  de  agua 
en  la  cabeza  de  D.  Serafín;  este  so  levanta  asustado. 
Pilar  se  rie.) 

¡Fuego,  fuego! 

Sólo  hay  riego. 

(Con  intención  á  D.  Serafín.) 

Lo  mas  sano  cuando  hay  fuego 
es  refrescarse. 

¡Ajajá! 

¿Usted  también  la  agudeza 
celebra,  y  se  rie? 

Nada:  (rtiéndoic.) 

esa  gracia... 

Es  muy  mojada. 

¡Que  lo  diga  mi  cabeza! 

¡Un  quídam  de  pega  y  chasco 
es  usted! 

¡Cómo!  eso  á  mí! 

¡Qué  pronto  que  volvió  en  sí 
en  cuanto  sintió  el  chubasco! 

¿Quería  usted  que  en  mal  hora 
me  ahogase? 

¡LOCO  de  atar!  (Escandalizada.) 
¡No,  porque  te  voy  á  ahogar 
entre  mis  manos  ahora! 

¡Don  Marcial!  (Conteniéndole.) 

¡Déjeme  usted! 
¡Resguárdeme,  por  favor! 

(Escondiéndose  detrás  de  Práxedes.) 

¡Deje  usted  á  mi  furor 
que  lo  desuelle  una  vez! 

En  no  siendo  la  primera 
la  segunda  no  me  importa. 

¡Sí  á  la  larga  ó  á  la  corta!... 

¡No,  de  ninguna  manera! 

¡Ya  he  descubierto  quien  és: 
un  trapalón  embustero! 

Mas... 

¡Oficial  de  barbero, 
que  vive  en  el  Lavapiés! 

¿De  veras?  (Asombrada.) 

(id.)  ¡Qué! 
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Sfi.af 

Prag. 

Marc. 

Pr  VG. 

Mauc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Marc. 

Prag. 

Pii  ar. 
Prag. 
Marc. 
Prag. 

Pilar. 


Marc. 

Pilar. 


Marc. 
Pilar. 
Marc. 
Pila  r. 


Marc. 

Pilar. 

Seraf. 

Marc. 

Seraf. 


(¡Me  aplastó!) 

¡No  puede  ser! 

¡Yo  lo  afirmo! 

¡No,  señor! 

¡Y  lo  confirmo! 

¡Que  no! 

¿Por  qué? 

¡Porque  no! 

¡Calle  usted,  voto  á  mi  nombre! 
¡No  quiero! 

¡Habrá  carcamal! 

¡Y  usted  es  un  animal 
algo  parecido  al  hombre! 
¡Prágedes!  (Reconviniéndola.) 

¡El  busca  ruido! 

¡La  dejo  á  usted  por  anciana! 

¡Pues  mire,  de  la  manzana 
toditos  hemos  comido! 

¡Eh!  basta  de  disparates 
y  de  atropellos  sin  tasa. 

¿Se  ha  convertido  mi  casa 
en  una  casa  de  orates? 

¡Rarezas! 

Pero  que  al  fin 
muestran  á  carta  cabal, 
que  están  de  más  don  Marcial 
y  el  señor  don  Serafín. 

La  cosa  pica  en  historia. 

No  pica  mas  que  en  un  punto. 

¿Y  es? 

¡Que  yo  amaba  al  difunto, 
y  quiero  honrar  su  memoria! 

Y  si  es  fuerza  que  zozobre 

mi  libertad  y  reposo, 

no  quiero  elegir  esposo 

ni  tan  rico,  ni  tan  pobre.  (Poreiios.) 

Ni  Rey  ni  Roque. 

Cabal. 

Conque,  señores...  (Despidiéndoles.) 

Adío. 

¡Hombre,  tírese  usté  al  rio! 
¡Corriente:  y  usté  al  canal! 


Marc. 

Seraf. 


Pilar. 


¡Pues  en  marcha! 

¡No  hay  emboque! 

(Ellos  se  dirigen  á  tomar  los  sombreros,  y 
público.) 

Público,  aplaude  tú  un  poco; 
pues  para  aplaudir,  tampoco 
hacen  falta  Bey  m  Roque. 


FIN. 


Pilar  al 
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Lago. 
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Giuli. 
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Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 
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Ciavel. 
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Perez. 

Martínez  Alvarez. 

Montero. 
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Martínez. 
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Rioja. 

Castro. 
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Hernández. 
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I.  García. 

Nuevo, 

Fernandez  Dios. 
Creus. 

A.  Juan. 

Perez. 

Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


